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                                                     Introducción  

 

 

Sin duda la actividad veterinaria, entendida como la labor ejercida por expertos en cuidar 

animales, comenzó entre los años 14.000 a 11.000 AC, período en el que tuvo lugar la 

domesticación y cría del perro por el hombre, a fin de que le sirviera como protector ante 

otros depredadores y le ayudara en la caza de especies que le proporcionaban carne, 

vestidos y utensilios. Con posterioridad, una vez que el hombre se asienta y ejerce como 

agricultor y ganadero en el Neolítico (años 9.000 al 3.000 AC), avanza en su labor 

domesticadora y cuidadora de otras especies (oveja, cabra, cerdo, vaca, gato, asno, 

caballo, gallina…etc.). No obstante, hasta la Civilización Mesopotámica, no se consagra la 

figura corporativa y consciente de su función sanadora de animales. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Los inciertos orígenes de la Medicina Veterinaria se remontan a una época tan 

lejana y desconocida en que los primeros hombres que vivieron junto a los animales, 

sintieron el impulso de cuidarlos y sanarlos de sus dolencias, debido a la necesidad 

imperiosa de utilizarlos como alimentos, en el trabajo diario, en la guerra y como 

compañeros. Dado el nivel inicial del hombre como un ser lleno de bondad, esta 

necesidad, un tanto interesada, se acompañaba de compasión y cariño., los papiros 

egipcios de Lahun (1900 a.C.) y la literatura vedas de la antigua India ofrecen uno de los 

primeros registros escritos sobre la medicina veterinaria. El emperador budista de la India, 

Aśoka, ordenó lo siguiente: "En todas partes del reino se harán dos tipos de 

medicamentos, medicina para las personas y la medicina para animales. Cuando no 

hubiese hierbas curativas para las personas y animales, se ordena comprarlas y 

sembrarlas". Los primeros intentos de organizar y regular la práctica veterinaria tienden a 

centrarse en los caballos, debido a su importancia como medio de transporte y arma de 

guerra. Durante la Edad Media (año 1356), el alcalde de Londres, Henry Picard, 

preocupado por la mala calidad de la atención prestada a los caballos en la ciudad, pidió 

que todos los herradores que operan dentro de un radio de siete millas de la ciudad 

forman una "beca" para regular y mejorar sus prácticas. Esta última instancia condujo a la 

creación del Gremio de herradores en 1674. 

Papiro de kahun. El papiro veterinario de Londres, encontrado en Kahun, 

contiene recetas para tratar enfermedades de los ojos del ganado. Reposan en los 

museos del Louvre y Londres, papiros como el de Kahun. En éste se constata la práctica 

de los sanadores y productores egipcios. Es considerado como “el primer tratado de 

medicina veterinaria” de la historia, y esta figura no existía en el antiguo Egipto y las 

labores de curación de los animales las realizaban los sacerdotes. 

Domesticación de los primeros animales. El ganado vacuno, la oveja, la 

cabra y el cerdo fueron los primeros animales domesticados para la ganadería. Parece 

que el primer animal doméstico fue el perro, que acompañaría al hombre ya en las 

cacerías, anteriores a la ganadería. La domesticación de los animales se inició a partir del 

conocimiento que se deriva de seguir a las manadas para la caza.  

 

 

 



En un primer momento se limitaría a un control de los recursos animales, 

protegiendo la fauna de otros depredadores, y cazando selectivamente. Más tarde se 

custodiarían los animales, para lo que se cazarían cierto número de ellos y se guardarían 

en corrales. Pero solo se podrá hablar de ganadería cuando se comience a criar al 

animal: controlando su reproducción y cuidándoles durante el invierno, para lo que es 

necesario establecer cómo se han de satisfacer las necesidades del rebaño. Los animales 

domésticos tienen parientes salvajes, pero la domesticación y la selección artificial les 

hacen parientes lejanos. El ganado vacuno, la oveja, la cabra y el cerdo fueron los 

primeros animales domesticados para la ganadería. Parece que el primer animal 

doméstico fue el perro, que acompañaría al hombre ya en las cacerías, anteriores a la 

ganadería. 

Clasificación. Una de las clasificaciones que se emplean en el Occidente para 

definir a un animal es el uso que le da el humano; puede ser usado como carne, como 

productor de leche, proveedor de huevos, como medio de transporte, como compañía, 

entre muchos otros. Se considera que un animal está dentro de los buenos cuando 

provee beneficios a los humanos. 

Perro. El perro doméstico es un mamífero carnívoro que se integra en la familia 

Canidae (cánidos), familia que a su vez abarca a unos animales con unas características 

morfológicas similares, como el ser digitígrados, complexión fuerte, boca poderosa con 

unos caninos muy desarrollados, además, son unos animales veloces y resistentes. Su 

adaptación al medio humano ha conducido a un cambio notable en sus hábitos 

alimenticios, hoy en día se le puede considerar como un animal omnívoro, de hecho, la 

alimentación industrial elaborada para estos animales, tienen en su composición, a parte 

de los aportes proteínicos que requiere el animal, otros componentes como cereales y 

verduras. 

 

 

 

 

 

 



Domesticación en México. La domesticación de animales fue un fenómeno 

universal, pues los ejemplos los encontramos en todo el mundo antiguo, a excepción de 

Australia. Los pueblos que habitaron el territorio mexicano antes de la llegada de los 

españoles, fueron muy diestros en el manejo de los animales, tanto en lo referente a la 

explotación de la fauna silvestre, como en la crianza y la domesticación de otras. En el 

México prehispánico se domesticó el guajolote (Meleagris gallopavo), la guacamaya roja 

(Ara macao), el perico de cabeza amarilla (Amazona xantocephala), el perico de frente 

blanca (Amazona albifrons), el periquillo verde (Aratinga canicularis), al menos diez 

especies de aves canoras, por ejemplo el centzontle (Mimus poliglotoos), el cuitlacoche 

(Toxostoma curvirostre), el gorrión mexicano (Carpodacus mexicanus) y el azulejo 

(Cotinga amabilis), así como diversas especies de abejas nativas del sureste de México 

(género Melipoma). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



                                             Conclusión  

 

 

 Una profesión como la de medicina veterinaria y la zootecnia tienen 

mucho que contar; cuanto más se sepa de ella y más se conozca cómo ha 

contribuido al bienestar del país, más será considerada y mayor será el respeto de 

que goce. Tampoco corresponde a unos pocos la investigación histórica, todos 

somos protagonistas de la historia de nuestra profesión. 

Juan Bautista Alberdi dijo: “Los pueblos que ignoran su pasado comprometen 

su porvenir”. 

 


